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1. Introducción

Para el enfoque neoschumpeteriano la elección de las estrategias 
de las empresas está circunscrita en los recursos con los que cuen-
tan y por la identificación que los directivos tengan con los pro-
yectos, por las características de los sistemas de financiación, de 
innovación y de producción que, junto con el tipo de sector em-
presarial y fuente y uso de tecnología, determinan el entorno em-
presarial en el que se desenvuelven las empresas. En el cuadro 1 se 
muestran los diferentes tipos de estrategia que están a disposición 
de las empresas.

Cuadro 1. Tipos de estrategias (corporativa, tecnológica y de productos)

Sectores económicos por tipo
de rivalidad empresarial 

dominante, y por fuente y uso
de tecnología

estrategias 
corporativas

estrategias 
tecnológicas

estrategias
por productos

Industrias intensivas en recursos 
naturales Líder Ofensiva Genérica

Industrias dominadas por el proveedor Seguidor 
cercano Defensiva Ampliamente diversificada

Industrias intensivas en información Seguidor lejano Imitativa Diversificación limitada

Industrias intensivas en escala Inmóvil Dependiente Nicho
Industrias intensivas en escala Salida Tradicional

Industrias de proveedores 
especializados Oportunista

Fuente: elaboración propia a partir de Freeman, Soete (1997) y Lazconick y West (1998).
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resumen
Este artículo se centra en la necesidad de cooperación entre 
las empresas. La conformación de clusters es una expresión 
de la cooperación interorganizacional, muy estudiada desde 
el enfoque neoschumpeteriano, y se especializa en el flujo de 
productos, servicios, capitales, trabajadores y conocimientos 
entre los agentes que integran los sectores productivos de los 
países. Su conformación concede a los agentes participantes 
una serie de ventajas que de forma aislada difícilmente podrían 
alcanzar. Mediante la cooperación, a las empresas les es posible 
lograr una mayor flexibilidad y un más eficiente y eficaz acceso 
a nuevos conocimientos aplicados en las diversas actividades 
de la cadena de valor, todo lo cual podría redundar en la 
optimización de la competitividad.

Palabras clave: Cooperación entre empresas, clusters, 
complejidad, caos y rutinas.

abstract
A schumpeterian contribution towards studying 
cooperation between firms: complexity, chaos and routines 
as enhancers

This article focuses on the need for cooperation amongst 
companies. Clustering is an expression of inter-organisational 
cooperation which has been studied in depth by Neo-
Schumpeterian thinking and specialises in the flow of 
products, services, capitals, workers and knowledge amongst 
the different agents comprising countries’ production sectors. 
Forming clusters provides each participating agent with 
a series of advantages which they would hardly achieve if 
acting separately. Companies can obtain greater flexibility 
and a more efficient and accurate access to new knowledge 
through cooperation applied to the many activities involved 
in the value chain, – all of which could redound to optimising 
competitiveness.

Key words: Cooperation between firms, cluster, complexity, 
chaos and routine.

resumo
Contributo Neo-schumpeteriano para o estudo da 
cooperação entre empresas: a complexidade, o caos e as 
rotinas como elementos potenciadores

Este artigo centra-se na necessidade de cooperação entre as 
empresas. A conformação de clusters é uma expressão da 
cooperação interorganizacional, muito estudada desde o 
ponto de vista neoschumpeteriano, e especializa-se no fluxo 
de produtos, serviços, capitais, trabalhadores e conhecimentos 
entre os agentes que integram os sectores produtivos dos países. 
A sua conformação permite aos participantes uma série de 
vantagens que de forma isolada dificilmente poderiam alcançar. 
Mediante a cooperação às empresas é-lhes possível lograr uma 
maior flexibilidade, e um mais eficiente e eficaz acesso a novos 
conhecimentos aplicados nas diversas actividades da cadeia de 
valor, tudo aquilo que poderia redundar na optimização da 
competitividade. 

Palavras-Chave: Cooperação entre empresas, clusters, 
complexidade, caos e rotinas.
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En este artículo se verá que la conformación de clus-
ters permite a los agentes participantes una serie de 
ventajas que de forma aislada difícilmente se podrían 
alcanzar; estas ventajas son un aliciente adicional que 
tienen los agentes para cooperar, aunque en particu-
lar se destaca la optimización de la competitividad. 
Por medio de la cooperación a los agentes les es posi-
ble lograr una mayor flexibilidad y el acceso a nuevos 
conocimientos e información respecto a las activida-
des que conforman la cadena de valor. La principal 
contribución de este trabajo se centra en exponer: i) 
las razones estratégicas y las razones operativas para 
la conformación de empresas cooperantes; ii) las con-
diciones ambientales para la conformación de empre-
sas cooperantes; iii) las características de los clusters; 
iv) mostrar la clasificación tecnológica de las empre-
sas con base en sus actividades económicas; y v), la
clasificación de los clusters.

2. Las empresas y los clusters

La diferencia entre la empresa y el cluster radica en el 
grado de soberanía que existe entre una y otro. La or-
ganización se caracteriza porque su soberanía es ple-
na y su interés es la autorregulación conforme a los 
principios que esta determina, mientras que el cluster 
tiene el interés de agrupar a diversas organizaciones 
que acceden a cooperar en la concreción de fines co-
munes entre ellas. Cada una de estas organizaciones 
cederá una parte de su soberanía y conformarán un 
cluster estratégico, pues comprende que el todo siem-
pre será mucho más que la suma de las partes en lo 
individual.

De acuerdo con Karlsson (2007), en las organiza-
ciones y en los clusters actuales existen patrones de 
conductas regulares y predecibles, muchas veces for-
malizados por medio de los manuales y protocolos de 
funciones y procedimientos. En estos, los individuos 
tratan de reproducir esos patrones de conducta a tra-
vés de la asimilación de información, por imitación 
o aprendizaje. Sin embargo, durante este proceso es
posible que debido a una acumulación de informa-
ción, o por la presencia de errores en el proceso de
transmisión de la información, surjan procesos di-
ferentes, que de impactar negativamente en la orga-
nización pueden propiciar su desaparición, pero si es
una interacción positiva, entonces esos nuevos proce-
sos perdurarán y transmitirán las características ad-
quiridas mediante el aprendizaje. Esto se sustenta en
los principios del modelo de evolución lamarkiana,
en el cual los individuos, al interactuar entre sí en

las organizaciones, asumen roles y crean cultura (a 
diferencia de las células, las plantas o los animales, 
los seres humanos poseen la capacidad de desear una 
conducta o un proceder en el futuro), por lo que en la 
organización se establecen procesos de planificación 
que generan una inducción a los cambios. En fun-
ción de lo anterior, es posible deducir que los proce-
sos de innovación pueden ser el resultado de cambios 
inducidos y planificados o de cambios revoluciona-
rios surgidos por procesos aleatorios y derivados de 
las interacciones con las variables medioambientales, 
tecnológicas y económicas.

Las grandes transiciones que se observan a nivel ma-
cro que están asociadas con el surgimiento de nue-
vas formas organizacionales: hay simetría cuando se 
tiene una hoja en blanco, pero no hay información; 
pero cuando la simetría se rompe, es decir, cuando 
se escribe en esa hoja en blanco, se establece un in-
cremento de la organización y de la información. De 
igual manera, las organizaciones y los clusters surgen 
debido a un proceso de autoorganización de los agen-
tes que las conforman en la búsqueda de un fin deter-
minado, y se desarrollan a partir de las interacciones 
tanto internas como externas, y es cuando evolucio-
nan de manera gradual hasta que (a través de un pro-
ceso de innovación) se generan revoluciones debido a 
un acontecimiento espontáneo. Este acontecimiento 
genera un impacto como consecuencia de los artefac-
tos culturales y tecnológicos (que generan los mismos 
individuos, las organizaciones y los clusters con los 
que coevolucionan), y a partir de ahí surge un proce-
so de evolución con el mejoramiento de las tecnolo-
gías y los procesos que paulatinamente darán lugar a 
nuevas estructuras organizacionales y clusters estraté-
gicos capaces de adaptarse al ambiente que prevalece.

En virtud de lo anterior, las organizaciones y los clus-
ters modifican sus procesos y estructuras en función 
de la evolución biológica, económica, sociocultural y 
tecnológica, de tal forma que los artefactos culturales 
y tecnológicos que fueron creados y modificados, a su 
vez nos modifican a nosotros, a las organizaciones y 
a los clusters. Como lo señalan Ayele et ál. (2010), es 
habitual que en el universo tecnológico y cultural se 
presenten hechos innovadores de gran trascendencia 
que constituyen revoluciones, y que ayudan a alcan-
zar tanto metas humanas como un nuevo nivel de or-
den, como ocurrió con las así llamadas revoluciones 
agrícolas, industrial y del conocimiento.

Generalmente, los grupos tienden a formar sistemas 
y no a funcionar de manera aislada: están vincula-
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dos con otros grupos y sistemas, evolucionan en con-
junto y utilizan los instrumentos o máquinas que la 
humanidad ha inventado. En este nivel se encuen-
tran a las poblaciones de organismos y a las comu-
nidades determinadas por la cultura y los desarrollos 
tecnológicos. Y es precisamente esa interacción entre 
los sistemas o grupos de esos subsistemas, junto con 
los instrumentos culturales o tecnológicos que ellos 
crean, lo que ha propiciado las denominadas grandes 
olas o transiciones, que de acuerdo con Kondratiev 
(1926 y 1928) cada ola termina cuando las tecnolo-
gías llegan a su límite y eventualmente se manifiesta 
en una caída del crecimiento económico.

Otra forma de analizar la evolución en las organi-
zaciones y los clusters es a partir de la metáfora de la 
complejidad y el caos, desarrollada por autores como 
Burrell y Morgan (1979) y más tarde por Garud y Ku-
maraswamy (1993). La analogía entre los sistemas bio-
lógicos y los sociales ha sido retomada por diferentes 
autores de diversas disciplinas. Bajo este enfoque la se-
lección natural no es solamente un proceso biológi-
co, sino además un proceso termodinámico, como lo 
señala la teoría del caos. La selección natural es una 
transición del caos al orden mediante pasos lentos y 
aleatorios de mutación, selección y supervivencia del 
más apto. En situaciones lejanas al equilibrio se pue-
den amplificar las fluctuaciones de las variables del sis-
tema y llevar a inestabilidades, a partir de las cuales 
aparecen organizaciones y estructuras nuevas (o evolu-
ciones cualitativas de las existentes, como los clusters). 
Incluso en sistemas de cambio lento pueden aparecer 
saltos y discontinuidades, seguidos de una reorganiza-
ción estructural del sistema. En determinados puntos 
críticos o bifurcaciones, eventos muy pequeños pue-
den tener efectos macro significativos, en el sentido de 
que ellos deciden qué camino va a tomar el sistema, 
hecho que introduce un elemento aleatorio y hace in-
determinados a los procesos autoorganizativos en con-
diciones de ausencia de equilibrio.

En estos procesos se combinan la necesidad y el azar, 
lo que genera trayectorias históricas únicas e irrever-
sibles en las cuales el futuro, en lugar de estar dado, 
se crea a lo largo de un sendero evolutivo. De igual 
forma, muchos de estos sistemas llevan a la emergen-
cia espontánea de estructuras macroscópicas cohe-
rentes a partir del comportamiento aparentemente 
incoordinado de sus partes componentes a nivel mi-
cro. Incluso en algunas circunstancias el equilibrio 
es sinónimo de desorden y caos, mientras que del no 
equilibrio surge, a través de procesos autoorganizati-

vos, el orden. Para Prigogine (1997, 150 y ss.) la vin-
culación entre estas ideas con las ciencias sociales es 
evidente, porque para él la sociedad es un sistema no 
lineal, donde lo que hace cada individuo repercute y 
se amplifica por efecto de sus múltiples vínculos con 
el medio social.

Esta no linealidad ha crecido notoriamente como re-
sultado de la intensificación de intercambios de todo 
tipo, propios de las sociedades posmodernas. En los 
análisis de los economistas de pensamiento neos-
chumpeteriano se enfatiza la necesidad del análisis 
micro, ya que cualquier programa de investigación 
debe reposar en alguna teoría sobre el comporta-
miento de los individuos y sus interacciones (Verspa-
gen 2002 y Foster 2004)). Tales microfundamentos 
deben basarse en la consideración explícita de pro-
cesos evolucionistas de aprendizaje y selección entre 
agentes heterogéneos y limitadamente racionales que 
operan en ambientes no estacionarios y complejos. 
Estos nuevos microfundamentos parten de los si-
guientes hechos:

• Las creencias individuales y colectivas son rele-
vantes.

• En un contexto de información imperfecta es pre-
ciso que existan instituciones que generen un es-
quema de incentivos, evaluación de desempeños y
flujos de información.

• Los comportamientos institucionalizados (gober-
nados por reglas que se aplican repetidamente a lo
largo del tiempo) pueden tener un efecto estabili-
zador sobre las variables macro.

• Los intercambios económicos son imposibles sin
normas preexistentes y organizaciones de moni-
toreo.

• Las conductas de los individuos deben ser descri-
tas a partir de rutinas no óptimas que cambian
solo lentamente a lo largo del tiempo; estas ru-
tinas operan en el mismo sentido que las insti-
tuciones, al contabilizar los comportamientos
heterogéneos de los individuos.

• Como en su día lo estudiaron Nelson y Winter
(1982), Winter (1987) y Teece (1998), todos ellos
notables autores del pensamiento neoschumpe-
teriano, las rutinas son el resultado de procesos
de aprendizaje en los que se consolidan formas de
respuesta casi automáticas y que incluyen gran-
des cantidades de conocimiento tácito; al mismo
tiempo, los individuos, al actuar en ambientes
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las industrias, y que la presencia o ausencia de estas 
economías externas tenía una fuerte influencia sobre 
el éxito o fracaso de empresas y sectores industria-
les. El concepto de polo de desarrollo fue creado con 
la intención de potenciar esas economías externas por 
medio de la intervención gubernamental, y de ese 
modo atraer la inversión de empresas a determinados 
giros industriales ubicados en zonas geográficas espe-
cíficas. Era tarea de los gobiernos el establecimiento 
del giro industrial inicial o base del polo, procurando 
que este presentara las características de un monopo-
lio natural (economías crecientes a escala estáticas)1.

3. Razones estratégicas y
razones operativas para la
cooperación entre empresas

Dessy (2007) ha corroborado que la conformación 
de clusters permite a los agentes participantes una se-
rie de ventajas que de forma aislada difícilmente se 
podrían alcanzar; estas ventajas son un aliciente adi-
cional que tienen los agentes para cooperar, aunque 
en particular se destaca la potenciación de la com-
petitividad. Mediante la conformación de clusters a 
los agentes les es posible lograr una mayor flexibili-
dad y la eventualidad para obtener nuevos conoci-
mientos e información respecto a las actividades que 
conforman la cadena de valor (ver Nadvi y Halder, 
2005). Las razones para concretar los clusters pueden 
ser estratégicas y operativas, como se muestra en el 
siguiente cuadro.

1 Como lo expresan Ionita, Ursacescu y Burlacu (2009), los abu-
sos en el uso del concepto de polo de desarrollo, originalmente 
creado por Hansen (1963), y los frecuentes fracasos derivados 
de estos excesos llevaron a un extremo igualmente peligroso en 
la década de los setenta, al considerar que: i) cualquier resulta-
do de la libre operación del mercado es óptimo; ii) las empre-
sas son competitivas por sí solas; y iii) las economías externas 
(de aglomeración y concentración) no existen, o de existir, su 
efecto es marginal o insignificante. Algunas de las principales 
lecciones de la variada interpretación del concepto han sido:

• Los excesos en la aplicación de una medida conllevan a
una reacción igualmente poderosa en sentido contrario.

• Esta sobrerreacción provoca la pérdida de conocimien-
tos adquiridos, frecuentemente no recuperables. Esta
pérdida de conocimiento frecuentemente implica que se
cometan excesos igualmente graves, pero de signo con-
trario, con lo cual se cierra el ciclo.

complejos y no estacionarios, deben realizar de-
sarrollos creativos con base en sus propias rutinas.

Por consiguiente, Collison (2001) afirma que tan-
to el comportamiento individual como el colectivo 
se describen en términos de reglas de decisión ruti-
nizadas, criterios de mayor nivel que gobiernan su 
implantación y, finalmente, procesos de aprendizaje 
que cambian las reglas y las metarreglas. Pero no solo 
los procesos de aprendizaje son importantes, sino 
también los de olvido, ya que los hábitos adquiridos 
pueden bloquear la incorporación de nuevos conoci-
mientos (véase Pentland, Haerem y Hillison (2010)). 
Parte de este proceso de olvido no solo se relaciona 
con la eliminación de conocimientos, sino también 
de conocimientos, habilidades, aptitudes y valores. El 
carácter interactivo, social y culturalmente enraizado 
de los procesos de aprendizaje, generalmente implica 
secuencias de intercambios de mensajes entre perso-
nas de diferentes departamentos, niveles, empresas o 
incluso entre personas provenientes de diversos ámbi-
tos de la sociedad. El aprendizaje también se enmar-
ca en una determinada infraestructura institucional 
(sistema educativo, comunicaciones, etc.) y en esque-
mas específicos de apropiabilidad de sus retornos (pa-
tentes, derechos de propiedad industrial e intelectual, 
marcas registradas, etc.). Puede ocurrir entonces que 
instituciones que en ciertos períodos han sido procli-
ves a estimular la innovación pueden dejar de hacerlo 
si las circunstancias cambian.

En el estricto sentido del ámbito productivo, Isak-
sen (1998), Shoengen (2001) y Bremen et ál. (2005), 
Karlsson (2007), entre otros, observaron que los clus-
ters pueden ser definidos como un agrupamiento o 
concentración de empresas o agentes interdependien-
tes en un espacio geográfico determinado y que tie-
nen la finalidad de crear un sistema de producción 
local o un sistema social. En la literatura especiali-
zada los expertos han denominado a las asociaciones 
entre agentes (generalmente empresas) con diversos 
nombres, como el de distrito industrial (creado por 
Alfred Marshall), polo de desarrollo, encadenamientos 
productivos, redes de trabajo y el más popular entre 
los economistas contemporáneos, clusters. Marshall, 
en su Industry and Trade (Industria y Comercio, de 
1919) concibió al distrito industrial como una evo-
lución natural del mercado, caracterizado por un 
ambiente de información tácita compartida entre los 
miembros de una comunidad geográficamente iden-
tificable. Estas observaciones llevaron a generar los 
conceptos de economías externas a las empresas y a 
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Cuadro 2. Razones estratégicas y razones operativas para la conformación de clusters

razones estratégicas razones operativas

1. Ahorro de tiempo en la obtención de ventajas competitivas.

2. Generación de sinergias directas y de sinergias diferidas (si bien puede

que no haya sinergia hoy, dadas las condiciones puede que aparezca

mañana).

3. Favorecerse de externalidades que aparecen en el entorno cooperativo,

además de las ventajas objeto del acuerdo.

4. Conseguir el acceso a nuevos mercados de difícil acceso, tanto interna-

cionales, nacionales, regionales y locales, sean del mismo o de diferente 

sector industrial, adelantándose a otros competidores y de forma menos 

costosa.

5. Control de una mayor parte de un mercado concreto y su reparto.

6. Contrarrestar el efecto de un posible monopolio de oferta o demanda.

7. Disminuir la concurrencia para alcanzar una posición dominante.

8. Mantenimiento de la flexibilidad de la organización (por no necesitar de

una estructura pesada, de activos materiales o de personal), por utilizar

una misma tecnología.

9. Posibilitar un mejor acceso a las fuentes de financiación.

10. Reconvertir un sector determinado, mediante la racionalización y moder-

nización de las instalaciones productivas, adecuando las capacidades

de producción y los precios.

11. Adoptar una medida de fuerza ante los poderes públicos.

12. Facilidad para conseguir bonificaciones, exenciones fiscales y subven-

ciones.

13. Equilibrio de resultados, cuando se asocian empresas a las que les afec-

ta de forma diferente la evolución del ciclo económico.

14. Equilibrio de resultados, cuando se asocian empresas con productos en 

diferentes etapas del ciclo de vida.

15. Aprendizaje del proceso de cooperación orientado a

•	 Conocer	sus	problemas	(influencia	de	costos	de	transacción).

•	 Descubrir	posibles	socios	para	cooperaciones	futuras.

•	 Prepararse	 para	 poder	 cooperar	 con	 organizaciones	 de	 objetivos	más

amplios.

•	 Potenciar	la	creatividad.

1. De los resultados económico-financieros:

•	Compartir	 costos	 al	 compartir	 riesgos	 en	 las	 inversiones	 y	 en	 su

financiación.

•	Traslado	de	gastos	fijos	a	variables,	rebajando	el	umbral	de	rentabilidad

financiera o punto de equilibrio.

•	Incremento	de	la	rentabilidad	económica	y	la	rentabilidad	financiera	al	dis-

minuir las inversiones en activos y las financiaciones con recursos pro-

pios.

•	Reducir	 el	 período	 de	maduración,	 disminuyendo	 consecuentemente	 el

circulante e incrementando la liquidez.

2. Adquirir las habilidades y conocimientos del socio (partner) en cualquier

actividad de la cadena de valor, consiguiendo economías de acceso al

conocimiento de una forma rápida, alcanzando un grado de investigación

adecuado y otras ventajas a lo largo de la cadena.

3. Lograr economías de escala y de experiencia por incremento de la pro-

ducción-comercialización de los agentes participantes, bien sea a través

de la especialización (acuerdos verticales) o por ser conjunta (acuerdos

horizontales).

4. Consecución de economías de alcance, al compartir algún tipo de recur-

sos, ahorrando inversiones.

5. Mejorar las condiciones respecto a competidores o clientes y a proveedo-

res al haber aumentado el poder de mercado.

6. Fiabilidad en el suministro de inputs y a precio más reducido.

7. Aseguramiento de la calidad de los inputs.

8. Reducción de los volúmenes de existencias.

9. Control sobre la distribución del producto final.

Crear una infraestructura de distribución.

Fuente: elaboración propia a partir de Dessy (2007) y Falck et ál. (2008).

En virtud de lo anterior, los clusters consisten en: i) un 
grupo coordinado de agentes que pertenecen al mismo 
o a diferentes sectores productivos; ii) que desarrollan
diferentes niveles de la cadena de producción o de ser-
vicios complementarios; iii) o que desempeñan labores
diversas al ámbito empresarial, como el sector guber-
namental o de la generación de conocimientos, como
las universidades y los centros de investigación; y iv),

que en lo individual ostentan diferentes habilidades 
y/o conocimientos o que poseen una particular base 
de un mismo segmento de la demanda en un merca-
do específico, entre otros aspectos. La conformación 
de clusters comprende la consolidación de la informa-
ción compartida entre los participantes, lo cual im-
plica la necesidad de desarrollar códigos de lenguaje 
comunes y canales de comunicación que permitan el 



internacionalización y competitividad

vol. 38, núm. 52, enero/diciembre 2010

136  

adecuado flujo del conocimiento. Los objetivos de la 
conformación de clusters son múltiples; algunos de 
los principales son:

• Concretar o consolidar las fuentes de oferta o de-
manda.

• Mayor flujo de transferencia de tecnología de una
empresa a otra.

• Complementariedad tecnológica entre las empre-
sas participantes.

• Economías de escala y alcance (en la producción
a otros campos).

• Comercialización de productos.

• La especialización en habilidades concretas.

• Incrementar la flexibilidad y las fortalezas.

• Diversificar el riesgo.

• Potenciar las ventajas y los conocimientos.

• La reducción de costos.

Con posterioridad a la obtención de los objetivos, los 
clusters pueden sobrevivir si se plantean nuevos retos 
constantemente, o bien desaparecer (Cooke 2001 y 
Brett et ál. 2008). Los clusters de tipo industrial es-
tán constituidos por una estructura institucional que 
rige a la organización eficiente de las actividades eco-
nómicas, y que lo hace a través de la coordinación de 
los vínculos sistemáticos que se establecen entre las 
empresas participantes en las cadenas de producción. 
Este tipo de sistemas únicamente opera apropiada-
mente cuando hay respaldado de convenciones, hábi-
tos y reglas no escritas. En el cuadro 3 se exponen las 
condiciones ambientales que favorecen o determinan 
la formación de clusters.

Cuadro 3. Condiciones ambientales para la conformación de clusters

alto potencial para la concreción
de clusters

Bajo potencial para la concreción
de clusters

A nivel metaeconómico
 Cultura cooperativa.
 Aprendizaje interactivo.
 Asociación por consenso.

 Cultura individualista y competitiva.
 Instituciones proclives al disenso.

A nivel macroeconómico

 Autonomía para el ejercicio y gasto de los recursos
económicos.

 Instituciones privadas a nivel local y en los aspectos
financieros.

 Influencia local en la aplicación y seguimiento de las
políticas de la infraestructura.

 Estrategias locales entre las industrias y las
universidades.

 Centralización en el ejercicio y gasto de los recursos
económicos.

 Organizaciones financieras a nivel nacional.
 Una limitada influencia local de las políticas de

infraestructura.
 Pobres o nulas políticas de innovación.

A nivel microeconómico

 Relaciones laborales armoniosas.
 Trabajo dirigido y coordinado.
 Exteriorizan sus problemas.
 Investigación, desarrollo e innovación interactiva y

dispuesta a ser compartida.

 Relaciones laborales que tienden al disenso y a la
confrontación.

 Competencias individuales y con resistencia a
compartirlas.

 Interiorizan los problemas.
 Investigación, desarrollo e innovación privativa y no

dispuesta a ser compartida.

A nivel de la política organizacional

 Incluyente
 Monitoreo
 Consultante

 Excluyente
 Reactiva
 Imperativa
 Jerárquica

Fuente: Elaboración propia a partir de De Propris (2006).

La coordinación de esfuerzos en inversión, y parti-
cularmente en el diseño, investigación, desarrollo e 
innovación, frecuentemente requiere de un constante 
e intenso contacto entre los agentes. La coordinación 
de una política tecnológica dinámica es la mayor ven-
taja de los clusters, de modo que las industrias dinámi-
cas en el uso, desarrollo e implantación de tecnología 
ofrecen grandes oportunidades para la conformación 
de clusters productivos. Hay un proceso de coevolu-

ción entre las características de los regímenes tecno-
lógicos, las estrategias tecnológicas adoptadas por las 
empresas, así como de los clusters orientados a la ace-
leración de los procesos de innovación.

Se identifican tres características de los regímenes 
tecnológicos que pueden impactar negativamente en 
el desarrollo de los clusters: i) la falta de acumula-
ción de conocimiento tecnológico en cada régimen; 
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ii) las condiciones inadecuadas para la generación y asi-
milación de las innovaciones; y iii) las características del
conocimiento relevante que deben ser aprovechadas para
generar innovaciones tecnológicas. Asimismo, los clus-
ters pueden ser clasificados de acuerdo a la complejidad
de los sistemas tecnológicos en los términos de: i) la ar-
quitectura de productos y de la interconectividad de las
actividades de producción; y ii) la complejidad de los re-
gímenes tecnológicos en los términos de la diversidad del

conocimiento y de las competencias y habilidades nece-
sarias. El adecuado uso de ambos criterios permite crear 
cuatro tipos diferentes de clusters: i) tradicionales, basa-
dos en la subcontratación; ii) de trabajo, basados en el 
ensamblaje modular; iii) basados en productos comple-
jos; y iv), basados en la investigación, desarrollo, inno-
vación e implantación de la tecnología. En el siguiente 
cuadro se muestran las principales características de los 
clusters de acuerdo a su tipología.

Cuadro 4. Características de los clusters

Clusters tradicionales, 
basados en la subcontra-

tación

Clusters basados en el ensam-
blaje modular

Clusters basados en produc-
tos complejos

Clusters basados en la  
i + d + i e implantación de la 

tecnología

Principales 
características

	Especialización funcional 
de los insumos en los 
diversos niveles del 
proceso de producción.

	La fuente principal del 
progreso tecnológico 
proviene de fuera del 
cluster.

	Acuerdos de subcontratación 
para el ambiente de producción 
en masa.

	Jerarquía compleja de 
los componentes y de los 
subsistemas.

	Intercambio jerárquico de la 
información.

	Componentes críticos de la 
innovación.

	Ganancias competitivas que 
obedecen a la reducción de 
costos en los componentes.

	Economías de escala.

	Desarrollo tecnológico de 
productos basado en un 
incremento modular.

	Organizados con base en un 
proyecto específico.

	Producción de alto valor (v. 
gr. ingeniería intensiva), y los 
productos orientados al cliente.

	Sufren de pequeños problemas 
constantemente.

	Competitividad basada en un 
alto rendimiento en la solución 
de demandas específicas para 
clientes con necesidades 
sofisticadas.

	Usuarios que se implican en el 
desarrollo.

	Innovación basada en 
relaciones complejas entre los 
sistemas semiautónomos.

	Integración en diversas bases 
de conocimiento.

	Reducción de costos y tiempo 
a través de la implantación 
de procesos de ingeniería 
paralelos.

	Desarrollo de productos basados 
en nuevas tecnologías.

	Integración basada en 
conocimientos complejos.

	Destacada importancia y 
financiación de la I + D + i.

	Baja complejidad de las 
actividades de producción.

	Ganancia basada en la integración 
de habilidades complementarias.

	Alta horizontalidad y baja 
verticalidad en el intercambio de 
información.

	Las propiedades del producto 
están definidas por una base 
de interacciones recíprocas y 
de mecanismos de aprendizaje 
entre productores, proveedores y 
clientes.

Flujos materiales 	Coordinación promovida 
por los vendedores a través 
de definiciones sobre 
nuevos diseños.

	Coordinación promovida 
por las empresas 
implicadas al final de la 
cadena de producción.

	Implantación de protocolos 
basados en los principios del 
just-in-time (entrega a tiempo).

	Proyectos orientados al 
codesarrollo de nuevos 
componentes y subsistemas 
entre los ensambladores y los 
proveedores.

	Técnicas específicas para la 
gestión de proyectos.

	Uso intensivo en la 
coordinación de mecanismos 
no basados en el mercado, 
sino en acuerdos de 
cooperación ex ante.

	Técnicas de negociación 
entre los niveles de diseño, 
desarrollo y manufactura.

Flujos de infor-
mación

	No hay intercambio 
sistemático de la 
información sobre las 
mejoras y calidad de los 
componentes.

	Los flujos de la información 
tienden a asumir que 
esta siempre viene de 
los vendedores y de las 
empresas que se dedican 
al ensamblaje.

	El flujo de la información asume 
un carácter en dos vías.

	Uso intensivo de la 
informática (en especial de las 
telecomunicaciones).

	Desarrollo de códigos específicos 
de comunicación.

	Los usuarios se implican 
intensivamente en el afán de 
definir sus necesidades y de 
optimizar el producto.

	Intenso intercambio 
de información sobre 
las propiedades de los 
subsistemas.

	Flujo de la información a través 
de dos vías, y tendiente a 
integrar recursos intangibles.

	Asistencia técnica entre 
usuarios y entre los sistemas 
integrados.

	Usualmente son complejos, e 
implican una retroalimentación 
entre los participantes y niveles 
de la I + D + i.

	El flujo se basa en las relaciones 
interpersonales e intergrupales; 
a través de dicha transmisión 
se puede generar conocimiento 
tácito.
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Clusters tradicionales, 
basados en la subcontra-

tación

Clusters basados en el ensam-
blaje modular

Clusters basados en produc-
tos complejos

Clusters basados en la  
i + d + i e implantación de la 

tecnología

Complejidad 
tecnológica

	Baja
	Simplicidad en la base de 

conocimientos.
	Altos márgenes de 

tolerancia en términos 
de los procedimientos 
productivos y de los niveles 
de calidad.

	Alto nivel, altos volúmenes, 
alta variedad y alta complejidad 
técnica.

	Diseños complejos basados 
en mecanismos lineares de 
vinculación.

	Arquitectura modular que permite 
diferentes combinaciones de los 
componentes y de subensamblaje 
con la utilización de plataformas 
similares

	Altos niveles.
	Extremo e intensivo en 

ingeniería.
	Arquitectura no linear.
	Bajos márgenes de tolerancia.

	La complejidad de la producción 
tecnológica de la producción es 
relativamente baja.

	Productos con un alto valor pero 
de un bajo volumen.

	Sustentada en altos e intensivos 
esfuerzos de I + D + i.

Aprendizaje 
interactivo

	Esfuerzo de las 
competencias que 
permiten una mejora 
de los productos y los 
componentes.

	Difusión de mayores 
estándares de sofisticación 
técnica y de controles 
y procedimientos más 
rígidos.

	Mejoras continuas de los 
componentes existentes.

	Desarrollo de nuevos 
componentes y subsistemas 
para ser incorporados en la 
arquitectura existente.

	Desarrollo de nuevas variedades 
de productos basado en la misma 
arquitectura.

	Redefiniciones periódicas y 
adaptaciones de la arquitectura a 
las nuevas necesidades.

	Adaptación de productos de 
acuerdo a las necesidades de 
los compradores.

	Reforzamiento de las 
competencias de los sistemas 
integrados.

	La consolidación de los 
mercados no debe basarse en 
complejas transacciones.

	División del trabajo en términos 
de esfuerzos innovadores.

	Conexiones más estrechas entre 
la tecnología de base y los 
usuarios finales de las empresas.

	Definiciones de apropiabilidad.
	Definiciones de códigos de 

lenguaje entre los diferentes 
campos cognitivos.

Esfuerzos 
orientados a la 
generación de 
innovaciones

	No sistémicos.
	Innovación incremental.
	Centralización de las 

actividades de diseño 
en las empresas 
ensambladoras o en los 
vendedores.

	“Innovaciones programadas”.
	Componentes hechos por 

proveedores en coordinación con 
los ensambladores.

	Interfases complejas entre 
proveedores y usuarios.

	Compatibilizar el marketing 
con los atributos técnicos 
orientados a diversos 
componentes.

	Cambios en las formas de los 
componentes y subsistemas, 
de modo que formen una 
arquitectura del producto.

	Rutas innovadoras orientadas a 
lograr acuerdos ex ante.

	Interdisciplinariedad de los 
procesos de I + D + i con 
base en fuertes interconexiones 
entre los tecnólogos y las 
infraestructuras científicas.

Gobernabilidad 	Estructuras dispersas 
con un bajo nivel de 
jerarquización que 
abarque todo el sistema 
integralmente.

	Basada en un rol central, 
optimizado por un equipo de 
expertos en los temas de los 
clusters.

	Jerarquización de los 
proveedores del subsistema 
y de los componentes, de 
acuerdo con el manejo técnico 
y con la intensidad de la 
interacción con las cabezas de 
los ensambladores.

	Sistema integrador y de sus 
proveedores.

	Estructura de gobierno 
relativamente flexible basada 
en proyectos específicos.

	Jerarquización de acuerdo 
a los subsistemas y sus 
componentes.

	Basada en la definición 
de tareas de acuerdo a los 
requerimientos orientados a las 
diferentes etapas del proceso de 
I + D + i.

	Coordinación de las relaciones 
interclusters para que fluyan 
en tres vías: i) inducción a 
los usuarios; ii) la tecnología 
basada en acuerdos entre 
empresas; y iii) consolidación a 
partir de un acuerdo previo.

	Alta certidumbre.
	La compenetración entre 

los dueños de los derechos 
tecnológicos y los usuarios 
finales permite mantener 
incentivos y relaciones basados 
en la cooperación.

Fuente: elaboración propia a partir de De Propris (2006).

Sin importar el grado de integración local y la compleji-
dad tecnológica de los clusters, los agentes operan en un 
ambiente nacional, regional o local, por lo que necesitan 
el apoyo de las industrias. El apoyo de las industrias, que 
requiere del adecuado funcionamiento de los clusters in-
terempresas. Por ejemplo, en el caso de la industria elec-
trónica de productos ensamblados, el sistema bancario, 
las universidades, las empresas dedicadas al transporte 
y la infraestructura de comunicaciones, si bien general-

mente no pertenecen a los clusters, necesariamente están 
vinculadoss a sus actividades. La calidad y la productivi-
dad de las industrias proveedoras (tanto las establecidas 
en la región o localidad de influencia o en áreas aleda-
ñas a ella, como las que no) son influyentes en la pro-
ductividad y en la competitividad de las empresas que 
conforman a los clusters. En el cuadro 5 se muestra una 
clasificación tecnológica con base en las actividades eco-
nómicas de las empresas.
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Cuadro 5. Clasificación tecnológica de las empresas con base en sus actividades económicas

intensivas en el 
uso de recursos 

naturales

abastecedoras 
predominantes de 

la oferta
escala intensiva información intensiva especializadas en 

la oferta
conocimiento 

intensivo

Sector industrial Agricultura
Minería
Pesca

Construcción.
Venta al menudeo.
Manufactura de ropa 
y textiles.

Vehículos y sus 
componentes.
Manufactura del 
acero.
Ingeniería civil.

Finanzas.
Publicidad.
Servicios de transporte.

Fabricación de 
maquinaria pesada.
Software.

Microelectrónica 
y nanotecnología, 
química y farmacéu-
tica, aeronáutica y 
aeroespacial.
Nuevos materiales. 
Genética y biología.

Tamaño de la 
empresa

Variable Pequeño Grande Grande Pequeño Grande

Tipo de usuarios Sensible a los 
precios.

Sensible a los 
precios.

Mezcla Mezcla Mejoradora de 
precios.

Mezcla

Principal centro 
de actividades 
tecnológicas

Reductora de costos. Reductora de precios. Mezcla Mezcla Mejoradora de 
productos.

Mezcla

Principales fuentes 
de acumulación 
tecnológica

Abastecedora.
Aprende de la 
producción.
Proveedora de 
servicios.

Abastecedora.
Aprende de la 
producción.
Proveedora de 
servicios.

Aprende de la 
producción.
Proveedora.

Sistemas corporativos 
de software y de la 
ingeniería.
Equipamiento de software.
Ingeniería y diseño.

Diseño y desarrollo.
Usuarios especiali-
zados.

I + D + i de forma 
cooperativa.
Investigación básica.
Orientada a la pro-
ducción.

Principal forma 
de administración 
y gestión de la 
acumulación 
tecnológica

Orientada al proceso 
tecnológico y al 
equipamiento cons-
tante.

Orientada al proceso 
tecnológico y al equi-
pamiento constante.

Orientada al 
proceso tecnológico 
y al equipamiento 
constante.

Orientada al proceso 
tecnológico y al software.

Mejoradora de 
productos.

Orientada al desarrollo 
tecnológico de pro-
ductos.

Principales canales 
de imitación y 
transferencia de 
tecnología

Compradora de 
equipo y de servi-
cios relacionados.

Compradora de 
equipo y de servi-
cios relacionados.

Compradora de 
equipo, de licen-
cias de know-how 
y de entrenamien-
to relacionado.

Compradora de equipo 
y software.

Aprende de las 
experiencias de 
los usuarios más 
avanzados.

I + D + i y está 
permanentemente 
vinculada con inge-
nieros y científicos.

Principales méto-
dos de protección 
contra la imita-
ción ilegal

Ninguno No de tipo técnico, 
tales como mar-
keting y registro 
de derechos de 
propiedad.

Secreto en el 
proceso.Diseño 
y operación de 
know-how.

Derechos de propiedad.
Diseño y operación de 
know-how.

Diseño de know-
how.
Patentes y marcas.
Conoci-miento de 
las características 
de los usuarios.

I + D + i y know-
how.
Patentes y marcas.
Diseño y operación 
de know-how.

Principales habi-
lidades estratégi-
cas de gestión

El uso de tecnolo-
gía es incorporado 
en todos los rubros 
para el fortaleci-
miento de la venta-
ja competitiva.

El uso de tecnolo-
gía está orientado 
para buscar y 
consolidar otras 
fuentes de ventaja 
competitiva.

Integración 
incremental de 
nueva tecnología 
en sistemas 
complejos.
Mejoramiento y 
difusión de mejo-
res prácticas.
Explotación de 
los procesos que 
permiten ventajas 
tecnológicas.

Diseño y operación de 
sistemas complejos de 
información.
Desarrollo de productos 
relacionados.

Monitoreo de las 
necesidades de los 
usuarios avanzados.
Incorporación de 
última tecnología a 
los productos.

Desarrollo de 
productos.
Explotación del 
conocimiento gene-
rado por la ciencia 
básica.
Reconfiguración de 
las responsabilida-
des de cada división.

Fuente: elaboración propia a partir de Bell y Pavitt (1997).

4. Clasificación y etapas de
desarrollo de los clusters

En la mayoría de la literatura referente a los clusters 
se representan los encadenamientos hacia atrás y ha-
cia adelante de las actividades relacionadas con una 
empresa en particular. Para efectos de la planifica-
ción local se considera la cadena como la fotografía 
de una industria que engloba a todas las empresas del 
sector. La validez del enfoque de clusters se sustenta 

en el argumento seminal de Hirschmann (1964), en 
el sentido de que el capital debe ser invertido en los 
sectores industriales con los más grandes y mejores 
encadenamientos, con lo cual se supone que tendrá 
lugar el crecimiento y que este se verá potenciado por 
el efecto multiplicador de las ligas hacia atrás y hacia 
adelante. El elemento primordial en los clusters es el 
sector motor, que es la generación de actividades eco-
nómicas de una región o localidad. Las empresas mo-
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2  Para Knox et ál. los núcleos centrales están ligados a los tres primeros 
órdenes del sistema mundial de ciudades, en el cual solo existen tres 
ciudades dominantes (Nueva York, Londres y Tokio), nueve ciudades 
mayores (Los Ángeles, Chicago, São Paulo, París, Bruselas, Fráncfort, 
Zúrich, Hong Kong y Singapur) y veinte ciudades secundarias (San 
Francisco, Houston, Miami, Washington, Toronto, México, Caracas, 
Río de Janeiro, Buenos Aires, Madrid, Róterdam, Berlín, Viena, Mi-
lán, Johannesburgo, Sídney, Bangkok, Manila, Osaka y Seúl). (2003).

tor requieren de materias primas, maquinaria, equipo 
y servicios diversos. Las ligas hacia atrás unen a los 
productores con sus proveedores. Adicionalmente, 
Albu (1997) dice que los clusters son concentraciones 
sectoriales y geográficas de empresas ligadas que tie-
nen posibilidades semejantes comunes de dinamismo 
e innovación. Crown (2002) y Sabine (2003), entre 
otros, hacen referencia a las cadenas globales de pro-
ductos de consumo como a un encadenamiento de 
actividades de valor agregado que une a empresas en 
distintos lugares geográficos implicados en el proceso 
económico global (y local) y que están representados 
por una red de agentes. Estas cadenas se caracterizan 
por estar enfocadas a los mercados.

Por otro lado, si bien el concepto de los clusters tie-
ne sus raíces en el ámbito estrictamente empresarial, 
este también tiene plena aplicación a otro tipo de re-
laciones en los que el factor económico es secundario. 
De este modo, los clusters son un elemento de plena 
aplicabilidad a las relaciones entre agentes económi-
cos con actividades preponderantemente lucrativas, 
como las empresas (encadenamientos productivos), 
pero también a otros agentes con fines diversos, como 
el gobierno, las universidades, los centros de investi-
gación y las ONG. En función de ello, un sistema de 
clusters también puede ser entendido como un con-
junto de elementos constituidos por la reciprocidad, 
la confianza mutua y los vínculos basados en la coo-
peración entre los agentes, y que colaboran en la per-
secución de fines comunes. Los clusters se destacan 
por el grado de interdependencia entre los agentes; 
aquellos se refieren a los canales activos que tienen el 
propósito de dinamizar el intercambio económico, el 
conocimiento, el diálogo y la comunicación entre los 
agentes participantes, y que estos compartan sus ven-
tajas en el afán de construir oportunidades comunes 
y el establecimiento de acuerdos.

En el pasado ha habido diversas formas para describir 
las aglomeraciones geográficas de empresas dentro de 
un sector industrial o dentro de diversos giros indus-
triales. La primera oleada de estudios sobre la clasifi-
cación de los clusters va de mediados de la década de 
los ochenta a finales de la década de los noventa. Los 
primeros estudiosos sobre los clusters señalaron cuatro 
categorías. La primera son los clusters industriales, des-
critos por Porter (1990), se conforman por grupos de 
industrias relacionadas por proveedores y/o comprado-
res, o por poseer tecnologías comunes entre sí, o por 
compartir visiones o proyectos comunes. La segunda 
son los clusters locales, estudiados por Enright (1992 

y 1993), se componen de clusters industriales, en los 
que los miembros son geográficamente próximos entre 
sí; se trata de aglomeraciones geográficas de empresas 
que se dedican a actividades industriales muy simila-
res. La tercera son los distritos industriales, ampliamen-
te estudiados por Piore y Sabel (1984), Becattini (1987 
y 1989), Goodman y Bamford (1990), Brusco (1992), 
Sforzi (1992), y  Pyke, Becattini y Sengenberg (1992), 
entre otros; se trata de concentraciones de empresas re-
lacionadas a través de procesos de producción interde-
pendientes, y usualmente se dedican al mismo giro o 
segmento industrial y están enclavadas en comunida-
des delimitadas, pues su contacto es estrecho y perma-
nente. La cuarta es la red de negocios, que consiste en 
una comunicación e interacción estrecha entre empre-
sas que mantienen un alto grado de interdependencia; 
a diferencia de las anteriores, pueden dedicarse a di-
versos segmentos industriales y estar geográficamente 
localizadas en distintos sitios.

Una segunda generación de estudiosos sobre los clus-
ters ha tenido lugar a lo largo de la presente déca-
da. Autores como Bresnahan et ál. (2001), Feldman 
(2001), Maskell (2001) y Hibbert y Huxham (2010), 
entre otros, se han especializado en la clasificación 
detallada de los clusters y de su organización. De 
acuerdo a sus propuestas, los clusters se clasifican en 
centrales, complementarios y dependientes. Un clus-
ter innovador es aquel que está fuertemente centrado 
en industrias intensivas en conocimiento, las cuales 
serán la base de su actividad en términos de valor 
agregado, inversión neta y empleo. Son clusters que 
venden nuevas tecnologías a otros distritos industria-
les, y frecuentemente también a otros países. Estos 
suelen ser núcleos centrales y predominan sobre la 
competencia; rivalizan con otros núcleos innovado-
res o complementan a núcleos centrales no innova-
dores2. En el cuadro 6 se muestra nuestra propuesta 
de clasificación de los clusters.
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Cuadro 6. Clasificación de los clusters

intensivo en 
recursos humanos

dominado por el 
proveedor

intensivo en 
información

intensivo en escala
proveedores espe-

cializados
intensivo en 

conocimiento

Fuente de tecno-
logía.

Compra Compra Compra Desarrollo y 
compra.

Desarrollo Desarrollo y 
compra.

Uso de tecnología. Propia Propia Propia Propia Venta Venta
Formas de riva-
lidad comercial 
dominante.

Coste y precio. Coste, precio, 
moda, marca e 
imagen.

Servicio al 
cliente, imagen, 
coste y precio.

Diseño, diferen-
ciación, coste y 
precio.

Diseño, servicio al 
cliente, exclusi-
vidad e innovación.

Innovación 
y servicio al 
cliente.

Tipo de organiza-
ción industrial.

Competencia 
monopolística y 
oligopolio.

Competencia 
monopolística y 
oligopolio.

Oligopolio Oligopolio Competencia 
monopolística.

Oligopolio y 
competencia 
monopolística.

Ejemplos de in-
dustrias del sec-
tor.

Agricultura, 
pesca, silvicultura 
y minería.

Textil-confec-
ción, alimentos 
y bebidas.

Servicios finan-
cieros, turismo, 
transportación.

Automotriz, 
siderúrgica, 
electrodomésticos, 
ordenadores.

Máquinas, herra-
mienta, maquinaria 
para ingeniería 
civil, empresas 
de consultoría, 
software especia-
lizado.

Químico-
farmacéutica, 
aeronáutica, 
ingeniería 
genética.

Fuente: elaboración propia.

Cuando los núcleos centrales no son innovadores, su 
actividad está ligada o centrada en industrias del sec-
tor intensivo en información. Suelen ser importan-
tes centros financieros globales o nacionales, con una 
fuerte concentración de oficinas corporativas, em-
presas de consultoría y centros de investigación y/o 
de educación superior. También pueden estar espe-
cializados en industrias intensivas en escala, en cuyo 
caso pueden ser focos aislados con alcance mundial; 
si bien lo anterior puede tener escaso efecto sobre su 
entorno inmediato, es posible que sus productos se 
distribuyan en todo el mundo.

Un núcleo complementario es aquel cuya actividad 
está fuertemente ligada a la de un núcleo innovador o 
un núcleo central, pero que tiene una presencia de in-
dustrias o empresas del sector de proveedores especia-
lizados que le permite tener capacidades de adaptación 
de los productos, procesos, rutinas e ideas desarrolla-
das en núcleos innovadores o centrales a sus condicio-
nes locales, y comercializar dichas adaptaciones hacia 
otros distritos u otros clusters. Los clusters complemen-
tarios suelen especializarse o tener una actividad eco-
nómica dominada (en términos de valor agregado y/o 
empleo) por industrias de los sectores intensivos en es-
cala o por el proveedor, pero con una presencia mayor 
al 5% de actividades del tipo proveedores especializa-
dos. Es frecuente que las industrias del tipo intensivo 
en escala no estén representadas en ellos.

Los clusters dependientes obedecen a las necesida-
des de materias primas o de reducción de costos de 

mano de obra no capacitada de los clusters centrales. 
Su actividad se concentra en industrias intensivas en 
recursos minerales o en las fases más intensivas en 
mano de obra de industrias dominadas por el pro-
veedor e intensivas en escala. Y los sectores intensi-
vos en conocimiento y de proveedores especializados 
o no están representados o se limitan a operaciones
de ensamblaje de los elementos más sencillos. Estos
clusters dependientes coinciden con el antiguo con-
cepto de enclave y de foco aislado respecto al resto
del país donde se localizan. Un núcleo es un sistema
de clusters donde existen uno o varios clusters centra-
les, clusters complementarios y clusters dependientes,
lo que le da un orden jerárquico y una organización
particular al sistema de ciudades del núcleo. Así, los
clusters también incluyen la zona rural que les sirve
de área de abastecimiento de materias primas y son,
por tanto, localidades de prosperidad relativa respec-
to al conjunto del país; usualmente estas localidades
se caracterizan por una mayor integración de su ac-
tividad que la observada para el conjunto nacional
(Armstrong y Taylor 2000,  437).

Una economía territorialmente integrada es aquella 
en la cual sus clusters, núcleos, distritos industriales o 
locales tienen una relación de complementariedad y 
rivalizan con los de otros países. Una economía que 
no esté territorialmente integrada manifestará fenó-
menos de rivalidad o dependencia entre sus núcleos. 
En este sentido, una economía desarrollada o central 
tendrá clusters innovadores y clusters centrales, que 
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rivalizarán con algunos de otros países y controla-
rán a otros clusters de menor jerarquía. Una econo-
mía en desarrollo (o semiperiférica) tendrá núcleos 
complementarios a los de otros países; una economía 
subdesarrollada (periférica) solo tendrá clusters de-
pendientes de los existentes en otros países.

El estudio de las etapas de desarrollo de los clusters 
se funda en la necesidad de conocer los conceptos 
desarrollados sobre la detección de oportunidades de 
negocios, centrados en industrias tecnológicamente 
maduras y que están ubicadas en distritos industria-
les igualmente maduros. En función de lo anterior, 
las fases de desarrollo de un cluster son: i) gestación; 
ii) crecimiento temprano; iii) crecimiento tardío; iv)
madurez temprana; v) madurez tardía; vi) decaden-
cia y extinción; y vii) recuperación. Cada una de estas 
fases ofrece oportunidades de inversión muy distin-
tas, y de su elección dependerá la evolución futura 
del cluster.

Knox y Agnew (1994), Cintra (2004) y Beerepoot 
(2008), entre otros, han observado que las etapas de 
gestación y de crecimiento temprano de un cluster 
son las menos documentadas de todas. En los esca-
sos casos registrados se ha identificado que la crea-
ción del cluster ha obedecido a un choque externo 
sobre una región o localidad con ciertas posibilida-
des de generar prosperidad. En esta fase, las empresas 
existentes son pequeñas, casi de subsistencia, y gene-
ralmente prevalece una combinación de desempleo 
creciente y el ánimo de emprender nuevas posibili-
dades de crecimiento. Los sectores empresariales con 
mayores posibilidades de éxito son las empresas de 
servicios básicos y las de servicios de alimentación. 
Los catalizadores que permiten el surgimiento de un 
cluster pueden ser diversos, algunos de los cuales son:

• En lugar de capital de riesgo hay ahorro familiar,
y en ocasiones un capital generado por el despido
de la anterior fuente de ingresos (derivado del fi-
niquito laboral).

• La experiencia empresarial y las instituciones que
la apoyan no existen o apenas presentan cierta so-
lidez; frecuentemente se tiene que enfrentar a un
ambiente hostil, ya sea porque la sociedad todavía
no ha desarrollado un sentido de riqueza y de pro-
piedad privada de acuerdo a los valores que im-
plica la idea de progreso, o porque previamente
existía un ambiente burocrático o académico con-
trario al espíritu empresarial.

• Universidades con centros de investigación de ca-
lidad y en sintonía con el desarrollo de procesos
de innovación: toda una rareza en los países peri-
féricos y semiperiféricos. Con frecuencia las cua-
lidades (habilidades, actitudes y valores) suelen
diferir entre los tipos de personas.

• Capital social de apoyo. Primero hay que consi-
derar la actitud que manifiestan las personas y las
instituciones locales hacia la propiedad privada y
la actividad empresarial y, posteriormente, el ni-
vel de capacitación existente entre la población. Al
inicio no siempre se cuenta con estos elementos en
cantidad y calidad suficiente.

El embrión que permite el surgimiento de un clus-
ter se funda en: i) la necesidad apremiante ante un 
cambio no esperado y poco entendido; ii) la visión de 
mayor horizonte de unos cuantos que ven una opor-
tunidad donde el resto solo percibe dificultades; iii) 
la disponibilidad de un ahorro familiar que permita 
iniciar un negocio; y iv) la disponibilidad de una po-
blación con posibilidades de aprender rápidamente, 
entre otros aspectos. Si la semilla del cluster comien-
za a tener éxito, los elementos de soporte comienzan 
a aparecer al percibir oportunidades de ganancia. 
Personas de mayor capacidad o mayor disposición 
a aprender emigran desde otras áreas y los menores 
costos atraen a empresas de bienes raíces, desarrolla-
dores urbanos y empresas establecidas que buscan 
dónde instalar maquilas y, preferentemente, em-
presas experimentales o interesadas en apoyar a sus 
empleados en la creación de nuevas empresas (tan-
to start-ups como spin–offs). El capital de riesgo, los 
parques tecnológicos y las incubadoras o viveros de 
empresas suelen ser dos de los últimos elementos en 
aparecer. Cabe enfatizar en que no es conveniente la 
intervención temprana de los gobiernos; las concep-
ciones grandilocuentes sobre polos de desarrollo gene-
ralmente terminan en focos aislados y su impacto es 
relativo, cuando no pobre o inútil.

5. Conclusión

La conformación de clusters es una expresión de la 
cooperación interorganizacional y representa gráfica-
mente el flujo de productos y servicios en un sector 
industrial. Estos se integran tanto por los proveedores 
de materia prima como por los encargados de la dis-
tribución final de productos y los servicios posventa. 
La conformación de clusters permite a los agentes par-
ticipantes una serie de ventajas que de forma aislada 
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difícilmente se podrían alcanzar; estas ventajas son un 
aliciente adicional que tienen los agentes para coope-
rar, aunque en particular se destaca la optimización de 
la competitividad. Mediante la conformación de or-

ganizaciones cooperativas y clusters a los agentes les es 
posible lograr una mayor flexibilidad y la eventualidad 
para obtener nuevos conocimientos respecto a las acti-
vidades que conforman la cadena de valor.
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